
1. Sentar a la mesa ese domingo a los pobres
de la parroquia.

“En esta Jornada Mundial estamos invitados a concretar las
palabras del salmo: «Los pobres comerán hasta saciarse»
(Sal 22,27). Sabemos que tenía lugar el banquete en el tem-
plo de Jerusalén después del rito del sacrificio. Esta ha sido

una experiencia que ha enriquecido en muchas Diócesis la cele-
bración de la primera Jornada Mundial de los Pobres del año pa-

sado. Muchos encontraron el calor de una casa, la alegría de una co-
mida festiva y la solidaridad de cuantos quisieron compartir la mesa de manera sencilla y fra-
terna. Quisiera que también este año, y en el futuro, esta Jornada se celebrara bajo el
signo de la alegría de redescubrir el valor de estar juntos. Orar juntos en comunidad y
compartir la comida en el domingo. Una experiencia que nos devuelve a la primera comu-
nidad cristiana, que el evangelista Lucas describe en toda su originalidad y sencillez: «Perse-
veraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las ora-
ciones. [...] Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían posesiones y
bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno» (Hch 2,42.44-45)”.



2. Colaborar con otras iniciativas 
no confesionales sin descuidar lo 
que nos es propio.

“Son innumerables las iniciativas que diariamente emprende la
comunidad cristiana como signo de cercanía y de alivio a tantas
formas de pobreza que están ante nuestros ojos. A menudo, la co-
laboración con otras iniciativas, que no están motivadas por la fe
sino por la solidaridad humana, nos permite brindar una ayuda que solos
no podríamos realizar. Reconocer que, en el inmenso mundo de la pobreza, nuestra inter-
vención es también limitada, débil e insuficiente, nos lleva a tender la mano a los demás, de
modo que la colaboración mutua pueda lograr su objetivo con más eficacia. Nos mueve la fe
y el imperativo de la caridad, aunque sabemos reconocer otras formas de ayuda y de solida-
ridad que, en parte, se fijan los mismos objetivos; pero no descuidemos lo que nos es pro-
pio, a saber, llevar a todos hacia Dios y hacia la santidad. Una respuesta adecuada y ple-
namente evangélica que podemos dar es el diálogo entre las diversas experiencias y la
humildad en el prestar nuestra colaboración sin ningún tipo de protagonismo”.

3. Vivir un momento privilegiado de nueva 
evangelización: los pobres nos evangelizan.

“Invito a los hermanos obispos, a los sacerdotes y en particular
a los diáconos, a quienes se les impuso las manos para el servi-

cio de los pobres (cf. Hch 6,1-7), junto con las personas consagra-
das y con tantos laicos y laicas que en las parroquias, en las asocia-

ciones y en los movimientos, hacen tangible la respuesta de la Iglesia al
grito de los pobres, a que vivan esta Jornada Mundial como un momento

privilegiado de nueva evangelización. Los pobres nos evangelizan, ayudándonos a des-
cubrir cada día la belleza del Evangelio. No echemos en saco roto esta oportunidad de gra-
cia. Sintámonos todos, en este día, deudores con ellos, para que tendiendo recíprocamente
las manos unos a otros, se realice el encuentro salvífico que sostiene la fe, vuelve operosa la
caridad y permite que la esperanza prosiga segura en su camino hacia el Señor que llega”.
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